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� En esta fecha, se celebra en España la- Fiesta del Caudillo. i 
D D 

g Queremos desde esta primera plana, elevar nuesJro salúdo respetuoso y entusias- 8 
º ta al invicto-- Capitán de la Cruzada cuya vida desde Beni-Arós hasta El P�rdo, pa-

. � 

j san do por el Ebra y por . Alhucemas es una, consagración a la Patria en un sacri-
g · ficio ininterrumpido. 
: A quien supo ganarnos una guerra y salvarnos de otra; a . quien pudo unificar 
8 a España y a los Españoles; a quien tuvo el acierto de rescatar para Dios_y para 
§ 
g la Patria a· una Jufentud · ·que a su voz de mando se - sintió estremecer como en 
a 

. , 

g nuestros mejores tiempos imperiales, enviamos desde la modestia de- nuestras columm\s 
¡ el homenaje· de nuestra gratitud, mientras recordamos' ·aquellas palabras pronunciadas g' 
8 en el día de su exaltación a. la Jefatura: - «Poneis en mis manos a España. Mi ma- ¡ 1 no será firme. Mí pulso no temblará, y yo procuraré alzar a España al puesto que g 
o " -

a Je corresponde conforme a su historia». · 
i · 
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E O IT O R f A L. 
Segunda etapa de «R U TA 5»-

Aquí titnes, lector, de nuevo en tus manos a 
«RUTAS•. Con un formato nuevo, y un estilo nuevo. 
Superamos la primera etapa de ensayo y tant�o, y 
entramos ahora en la plenitud de tarea. 

Ya advertíamos en el número primero que no 
pensábamos haber encontrado ya el tipo de revista 1ni 
la periodicidad que deseabamos. Hoy ' 1RUTAS" remo­
zado, con doble página y al mismo precio, es la mejor 
comprobación de la buena fé de nuestros propósitos. 

Entre otras mejoras introducidas, destacamos el far- -
mato encuadernable, la doble plana, y las secciones 
locales de «nuestras calles» y «15 días en Alcalá» 
En números sucesivos iremos publicando una sín-
tesis de la Historia de Alcalá y varias colaboraciones 
de las mejores plumas alcalar<'ñas. 

Continuamos· afirmandQ la rectitud de nuestra 
ruta, en la que no cabe lo tortuoso ni lo bastardo. 
D�l periódico queda excluido todo lo que no sea 
local, patriótico o formativo. Seguimos impertérritos 
al servicio de la Verdad y ael Bien, aun a costa 
de los mayores sacrifici9s. Pregonamos a los cuatro 
vientos nuestro afán de servir a Dios, a la Iglesia 
y a España a través de este periódico local, y no dÚ­
damos que en ningún in·stante nos. vaya a faltar 
la ayuda de todos. los a1calareño

7�-@te8 sus 
autorid1:1des a la cabeza, han sabi-0.�I) ya dem� ar 

_ su entusiasmo por la Hoja, y s. 'ci�ef de u� e 
convierta en un periódico «de Al �lá, pa á' i l 
calareños» ' 

Y así será, porque Dios lo 
del Aguila, Nuestra Madre, nos 



Una vie¡a leyenda alcalareña 

" La Princesa AL-GUADAIR'A " 
La fantasía  popular tej e siem­

pre multitud de leyendas y consejas 
alrededor de  los monumentos histó­
ricos. Nuestro- castillo ,  no podía li­
brarse d e  esta l ey general, y gracias 
a eso, ha  ll egado hasta nosotros el 
perfume de esta viej a  l eyenda me­
dieval que nuestras abuelas  conta­
ban a sus nietos en las horas lar­
gas de  los inviernos pasados junto 
al fuego. 

homa, pero Garci-Meléndez se  niega, 
y el rey, ciego de  ira, lo condena a 
muerte. 

Llena de terror, la princesa Al­
Guadaira, sufre la tortura de sus pe­
nas. Por su mente pasan visiones 
horrorosas de ahorcados que se ba­
lancean en lo  alto d e  una torre y 
de cuervos que los picotean, y en 
un supremo esfuerzo, loca de miedo 
y de _ esp.anto, huye del castillo y 
cuenta su dolor a Pelay Corria, 

La princesa Al-Guada.ira ,  · vive Maestre de Uclés, capitán cristiano 
feliz en e l  castillo de Alkalat. Allí · que estaba acampado con sus tro-
ocupa la Torre llamada  de los Jar- pas frente a la fortaleza. 
dines  que pone ·en comunicación a Se  organiza el ataque al Casti­
ambos patios del fuerte. En ella, l a  llo. Sobre _ e l  puente levadizo, pasa  divierten la s  odaliscqs , , y sus escl a- ráudo un grupo d e  - caballeros al 
vas l a  rodean de  las más orientales mando de  Pelay Correa. Las pisa­�xquisite ces. clas de  sus caballos, tamboril ean un 

Pero un día,  oye el  canto triste in stante .en el  silencio oscuró de _ la de un cautivo que lamenta su des- noche estrellada .  . . di cha .  Es Garci-Meléndez, un cris- Un golpe  de sorpresa en el  cas­tiano apresado entre s eis  moros en tillo. Nadie  acierta a d efet;1derse, y . l a  vega d e  Carmona. Al-Guadaira, cuando e l  negro Ali ,  verdugo de los 
escucha las enamoradas trovas del - moros,  iba a descargar la cimitarra 
prisionero Y qued a  prendada de él. sobre el cuello de Garci-Meléndez; 
En su mente surge la  idea de Hber- . su mano se  desarma. 

palabras de  amor y de  ventura. 
Luego, la . apoteosis. 
El recibimiento triunfal, el bau­

tismo de l a  princesa y su casamien­
to con el cristiano. Los .reyes apadri­
n an la boda,  y cuando ella vá a 
pronunciar la  fórmula s a g r  a d a, 
•mientras estrecha l a  mano de su a­
mante

7 
s e  oye un 1 Ügero murmullo, 

hay un revuelo entre la gente, y un 
hombre Abul-Suleiman, apuñala el 
pecho d� la  doncella. 

La  confusión se  apodera de  to-
dos. La guardia persigue al asesino, 
y cuando lo van a atrapa r, este lan­
za una hori;ible !l(arcajada y con - el 
puñal todavía sangrante que ll eva 
en la m_ano, traspasa s,u propio pe-
cho cruel i -

En el « Cerro de  los Angeles»  
enterraron a la  Princesa .  A su lado, 
dejar�n una fosa abierta ,  destinada 
a Garcj-Meléndez que buscó en la 
guerra con suelo a sus afliccione's . 
Pero nunca pudo rep�sar  junto a su 
amada: murió de muerte violenta en 
l a  toma de  S evil la ,  y nadie  pudo en� 
contrar su cadaver. 

tarlo, p ero e·l fiero Abul-Suleiman 
t ,  d d 1, . . d . « • • •  el bambolea, ·. y d que es  a enamora o e e ,a ,  1mp1 e ic_e la  leyenda ,  que de  noche, porqu e de  una lanzada tod a tentativa de  fuga,  y Garci-Me- a esa hora en que la luna  pone unos 

1 d d 1 1 l e  partió_ el corazón Pelay Correa »  l - én ez es tortura o por e so o pe- rayos de  plata en los muros del 
cado de  amar. Triun fan los cristianos; se  rescata Casti l lo ,  se ve vagar la  sombra de 

Al-Guadaira ,- recurre entonces  a a Garci-M eléndez, y se vuelve al cam- Garci-Melénd e z  que busca inútilmen­
su padre el rey Moro Ataj af, que la pamentó sin baj as y sin · d ificul tad . te a su - princesa ,  y se oye l a  _ca rca-

- oye con agrado, y promete la l íb er- Sobre un caballo ligero, la  princesa j ada s a ngrienta del moro vengador 
_ t¡;id d el cristia no  si abjura de  su fé, Al-Guadaira, cabalga -a l a  grupa  de que c·on s íguió s e pararlos en la vitla 
y admite la  doctrina del Prof�ta Ma- Garci-Meléndez que l e  dice a l  cido y en la  muerte. V. R. 

----===============---

E · S B O Z A  N D ·o . 
, 

. No hace mucho tiem po ,  al comenzar el siglo XX, 
el hombre soportaba el frío en los campos glaciales d e  
la  mental idad materialista .  . 

No hay más que· técnica, fábricas ,  máquinas y 
minas ;  ta l  era l a  divisa de aquel entonces .  

Todo esfuerzo se  reducía a investigar los secretos 
de la materia ,  a s]Jbyugar la naturaleza.  Nadie quería oír 
habl ar de  derechos del alma ;  el hablar de Dios estaba 
fuera de  moda,  era algo que disonaba con el ambiente .  
Solo s e  hablaba de Darwín ,  de nuestro « abuelo • e l  
mono y del animal primitivo. 

Y ahora vemos el  resultado de  todo aquello. Por 
atender a lo · accesorio hemos perdido lo e s en cial ; por 

I -

- 2 -

cáusa de  la  técnica materi al is ta hemos - olvidado al 
hombre vivo. H emos pagado el dominio del mundo 
exterior al precio exorbitan t e  d e  nues tro m u n d o 
in terior 

Ahora ha l legado  una nueva época, u tJa  nueva 
generación l a  cual  no se contenta con e l  hombre pri­
mitivo, sino que se a cerca al Hombre - Dios 

·oebemos estudiar ,  no sol o  las fuerzas elementa­
l es  de  l a  naturaleza ,  sino tambien las más bel las ma­
nífe staciQJ1es d e  el l a  que h an a pareci do  en la t ierra: la­
vid a d e  Cristo, esa vida ,  que sol a ,  d e  s atisfactori a res­
puesta a todos h�s problemas angus tiosos di> la vid a  
humana. D .  V. 

NUESTRAS CALLES «Corachas» 

Dedicamos esta sección a e 
plicar el significado de  los nombr, 
de  nuestras calles. Comenzamos he 
con una de las más enigmáticas. 

. «Coracha» �s una corrupción < 
· coraza, y se l e  daba tal nombre 
los fardos que venían envolvíenc 
tabaco y· cacao d1t América .  Alg· 
nos piensan que en esta calle d 
bió estar si tuado el gremio que : 
d edicase a l a  confecc ión o al apr, 
vechamiento de ta les · envolturas . 

Otros, relacionando este nor  
bre  con el sentido que se le dá E 

. 1 ciertos pueblos vi> cinos, pie_nsan qt 
en algún sitio ignorado de e sta cal! 
debe estar la entrada a alguna de  l e 
galerías que l levan a los si los d 
Castil lo. 

Y o tros por fin ,  creen que es 
nombre encierra una d�  las mi 
bel las páginas de nuestra Guerra i 
la  Ind ependencia ,  · porque recuerc' 
la  gesta de un- zapatero patrio¡ 
que al .mando  de un puñado de v1 
cinos de la calle, luchó incansabl 1  
ment.e por rescatar nuestro suelo ci 
las garras enemigas .  Dicen que ft: 
guerrillero, y que logró con sus bon 
bres ,  en un esfu erzo titánico, d et, 
ner la  marcha arrol l adora de un 
columna de  franceses ,  regando co 
su  sangre española una tierra qt 
años después recibiría su nomb1 
para admira ción y e jemplo de l  mm 
do entero. 

¿Que hay de cierto en todo este 
Esta última hipótesis parece er 

l azar con la primera de  la:s citada  
y no tiene nada  de inverosími l. La  
armas  francesas que apareciero 
hace algún tie-m po en esta calle , 
los botones de guerrera que se er 
cuentran en sus pozos, son 1 
mejor garantía d e  veracidad .  

- ¿En que se parece un cine a u 
tranvía? 
- 1 . . . l 
- Pues en que en el cii¡ e p aga uno pe 
ra distraerse  y en el tranvía  s e  dii 
trae urlo para no pagar. 

Un sargento s e  dirige airad, 
mente a un recluta que se queja poi 
que en la sopa de  rancho ha  encon 
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t labras d e  amor y d e  ventura. 
Luego, la . a p oteosis. 
El recibimiento triunfal ,  el bau­

m o  de l a  prince s a  y su casamien-
1con el cristiano. Los reyes apadri­
[n la boda,  y cuando élla vá a 
onunciar la fórmula s a g r  a d a, 
[entras estrech a  l a  mano de su a­
ante

1 
se  oye un, iigero murmullo, 

ty un revuelo entre la  gente, y un 
lmbre Abul-Suleiman, apuñala el 
'.cho d� la doncella .  

L a  confusión s e  a pod era de  to-
>s. La guardia p ersigue al asesino,  
c1rnndo lo van a atrapar, este l an-

1 - un a  horfible c.arcajada  y con el 
1ñal tod avía san grante que lleva 
1 la mano, traspasa su propio pe­
to cruel 

En el « C erro de los Angeles»  
1terraron a l a  Princesa .  A su lado, 
�jaron una fosa abierta ,  destinada 
Garci-Meléndez que buscó en la 
1erra con suelo a sus aflicciones .  
�ro nunca pudo rep�s a r  junto a su 
nad a: murió de  muerte violenta en 

toma d e  S evilla ,  y nadie pudo en-­

)ntrar su cadaver. 

Y dice la leyenda ,  que de noche, 
esa h ora en que la luna pon e unos 

1 

,yos d e  plata en los muros del 
!as til lo ,  s e  ve vagar  l a  sombra de  
'arci-Melén d e z que  busca inútilm en­

a su prin cesa ,  y se oye la  .ca rea­
da s a ngrienta del moro vengador 
e cons iguió s e pararlos  en l a  vitla 
en  l a  m uerte.  V. R.  

P O  

[ m ateria li sta hemos olvidado al 
s t,agad o el  dominio d el mundo 
exorbitan te  d e  nuestro m u n  d o  

i d o  una nueva época, u IJª  nueva 
10  se contenta con el  hombre pri-
acerca  al Hombre - Dios 
ar,  no sol o  las  fuerzas  elementa­

sino tambien las  más  bel las ma­
que h an apareci d o  en la  t ierra:  la­

ida ,  que sol a ,  de satisfactori a res-
problemas  a ng�stiosos d1>  la  vida  

NUESTRAS CALLES «Corachas» TE DI RÉ. CUATRO CAM ELOS 

Dedicamos esta sección a ex- En los banquetes -j a_poneses s e  contrarse dentro la  sorpresa de una 
factura. Hoy y� no nos asusta eso 
gracias a la costumbre de ponerle 

plicar el significado d e  los no mbres · considera como una �rueba d e  ga­
de nuestras calles .  Com enzamos hoy - 'lantería cambiar la  copa con el co-
con un a de las m ás enigmáticas. m ensal d e  al lado .  · e l  « remite »  a las cartas y ,  por tanto, 

se  dejan de l eer l as  • sospechosas » .  _ « Cora cha» �s  una corrupción d e  Se supone qu� será _al  princi-
. coraz_a ,  y se  le daba . tal nombre a . pío porque si cuando la cambia es 
los  fardos que venían envolviendo . ya que se  h a  tomado su media copa 
tabaco y· cacao d t!  Am érica .  Algu- n o es « gala.nte • sino • un vivo • 

Dicen que para acabar con los 
ratones ,  se cogen une, o dos y se su­
m ergen en alquitrán exce pto la cabe­
za. Hecho esto, s e  dej an entrar de  
nuevo en su madriguera. 

nos piensan que en esta calle d e­
bió estar si tuado el gremio que se  
dedicase a l a  confec c ión o al a pro­
ve ch a miento de tales · envolturas . 

O tros, relacionando este n om­
bre con el s entido que se le  dá  en 
clertos pueblos ve cinos,  pie_nsan que 
en algún sitio ignorado de  e sta calle ,  
debe estar la  entrad a a a lguna d e  las 
galerías que l levan a los silos del 
Castil lo .  

Y o tros por fin ,  creen que este  
nombre encierra tina d �  las m á s  
bella s  páginas d e  nuestra Gu erra d e  
la  Ind ependencia,  · porque recuerda 
la  gesta de  un· zapatero pa triota 
que a l  .man d o  de  un puñado de ve­
cinos de la  calle, luchó incansable­
ment.e por rescatar nu estro suelo d e  
l a s  garras_ enemiga s .  Dicen q u e  fué 
guerrill ero, y que logró con sus hom­
bres,  en un esfuerzo ti tánico, 'd ete­
ner la  m archa . arroll adora de una 
columna de francese·s , regando con 

· su sangre española una tierra que 
años después recibiría su nombre • 
para admira ción y ej emplo de l  mun­
do entero. 

¿Que hay de cierto en todo esto? 
Esta última hipótesis parece en­

lazar  con la  primera de las cita d as 
y no tiene  n a d a  de  inverosímil .  Las 
arm a s  francesas que apare cieron 
hace algún tie-m po en esta calle,  -y 
los botones d e  guerrera que s e  en­
cuentran en sus p ozos,  son l a  
mejÓr garantía de  veracidad. 

- ¿En que se parece un cine a un 
tranvía? 
- 1 . • .  1 
- Pues en que en el cii, e  p aga uno pa-
ra distraerse y en el tranvía s e  dis- · 
trae urlo para no pagar. 

Un sargento s e  dirige airada­
mente a un recluta que se  quej a por­
que en la sopa de  rancho ha  encon-

Se cuenta del  maestro Giraud 
que nunca  abría las cartas que re­
cibía .  Después de  sU m u erte se en­
con traron m ás de dos mil ,  cerradas, 
en  un rincón de  la  casa .  

Sería ,  seguramente, para no en-

Lo mejor es que, al que se coj a ,  se le  
d é  un escobazo, porque « m ás vale 
ratón en  m ano que cien en l a  madri-
guera • .  Difer. 

D E P O R T E S  
El Domingo 22 se  desp lazó a l  Viso d el Alcor_ el , e quipo d e  A. C. 

para ce lebrar un encuen tro amistoso con el equipo Viso C. F. 
. Tras un en cuen tro d uro y nivelado{ tanto  e n  buenas jugad as como 

en otras lam entableménte desafortu n a d a s , se l l egó al final  d el encuentro con 
el  empate a · un tanto.  D el equipo l o cal d e s collaron el medio centro M an­
zano ,  aunque alentado por  s�s « hinchas • se  mos trara a veces algo viol�':'.­
to,  Francisco y Rafael que a puntan buen a c lase .  

Del  equipo alcalareño fueron los  m ej ores el  portero Angulo ,  la línea  
-media completa ,  sobre tod o en  su labor- d efensiva , y d e  l a  delan tera Luis 
y Zamorita en - el segun d o  tiempo .  J,os demás cum plieron como buenos . 

El « árbitro»  que es tuvo bastante p arcia l  y cortó el juego en sus me­
j ores jugadas,  d ej ando  sus conocimient9s • futbolísticos_» para otra ocasión, 

. pitó cua nto su públi­
co quiso  y · alineó 
así a los equipos :  , 
Viso C. F. Jesús;  B el­
monte, Cano; C esá­
reo, Man za no,  Co­
rrea ; Rafael, Francis­
co, Puchi, Pistolo, 
Guillerm o. 
A. C. An gulo;  Porti­
llo, Félix; Chico,  G. 
Aragón, Figueredo;  
Martín, Luis ,  Mateo, 
M ora, Eduardo, (Za­
m orita)  M. P. 

T I E M PO DISTRAI DO 
trado granos d e ·  tíel'ra. 
-¡Oiga me:  lPéro V d .  se  ha _hecho sol­
dado p ara s ervir a la patria o p ara 
quej arse d el rancho? 
-Para s ervir a la  Patria, mi sargento, 
pero no  para comerla. 

« Era un río tan es trecho, tan estre­
cho . . .  que solo tenía una oril la . » 

- 3 - I 
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FOTO-E N R I Q U E  

-¿Cuantas hij as tiene Vd.? 
-Doce.  
-¿Y l as dá  d e  comer a las  doce? 
-O a la  una .  No tenemos hora fij a 
para comer.  

N UEVO S RICOS:- ¿Salimos al j ar 
din a t'omar un poco de oxígeno? 
-No ,  .muchas  gracias;  cuand o  fumo 
no me gusta beber. 

¿ 



C 1 - N · E QUINCE DIAS EN ALCALA 

S M t 
El Capitan an a eo.- . K I o o . 

Jóvenes  y m ayores .-Kid d _ es un 
pirata audaz y ambicioso. Busca la 
riqui:za , porque ambiciona el honor. 
No repara en ningún medio. Pero 
cuando ya - parece que sus sueños 
van a ser realidad,  son descubiertas 
sus felonías y condenado a la horca .  
Es impresio n ante 1 a encarnación 
que del Capitán Kidd hace �Charlés 
Laughton. Este actor domina toda  
la a cción. E l  desarrollo está bien 
conducido aunque a veces se  notan 
bastante los trucos y bambalinas.  
Hay algunos epis odios d e  amor. 

Ansia . , 
de amor 

Peligrosa.- Argumento • que 
carece de lógica y urd ído  capricho­
samente. Una boda in esperada,  una 
rápid a separación y un hijo que re­
suelve el conflicto. El aburrimiento 
d el espectador sería com pleto si no 
iü?ra por el arte . y desenvoltura- d�  
los  actores. La condui:ta de  la pro-

GRAN PANADERÍA 

Antonio Bono Caíderón 

S ERVICIO ESM ERADO 

CON M AQU I NARIAS MODERNAS 

a domicilio en Sevilla, S .  Juán 

y Tomares -y en ésta por Pineda. 

Anúnciese en R U T A S  

Suscripción a un recuadro du­

rante un mes 20 pesetas. 

35 pesetas. 

tagonista y la frivolidad d e  costum- · 
bres que domina el ambiente da  al 
fi lm una calificación extrema.  

GranCinema.-
Cuando los hi jos 

se va n 

_Mayores.-Pdícula d onde  se han 
agotado todos los recursos dram á­
ti�os de  folletín . La interpreta ción 
es medic,cre y la fotografía deficien­
te.  

Los pHad,..os de 
los hombres 

Jóvenes y mayores.- • Film » d e  
fondo característicamente dramáti-
co.  El argumento está encaminado 

El pasado día 21 , tuvo lugar en 
e l  Aguíla fa misa qu� tradicional­
mente ofrece el Ayuntamiento a 

_ nuestro Patrón San Mateo, con mo­
tivo del Aniversario de la Conquista 
q,e Alcalá por San Fernando. 

Nuestro distinguido amigo dón 
Juan de Dios Calderón Hermosín, ha 
contraído matrimonio con la  beJ iísi· 
ma señorita Natividad Sarmiento. 
La ceremonia tuvo lugar · en la Er­
mita de l  Aguila ,  actuando de padri­
nas la Sra. de Morales  y don  Leona,r­
do Calderón, hermano del contra­
yente .  A continuación, en casa de la 
novia se sirvió una copa de vino 
español. La .parej a ha salido con 
dirección a diversas capitales. 

a logra r  una enseñanza moralmente Los estudiantes alcalareños ,  si­
social La interpretación está bastante guiendo la  simpática costumbre lo­
.bien conseguida .  No es precisamen- cal dedicaron su Misa  a la Virgen 
te un guión nuevo, pero, a pesar d e  del Aguil a para p edirle s u  grada y 

· protección en el , curso escolar que e�to, la ci�ta _logra cautivar la aten- se  aproxima.  Ofició el  Parroco d e  
c1ón del publtc0. 

I Santiago don Andrés Galindo, y 
Para el director ha  sido suma- estuvo el panegírico a cargo de don 

mente facil lograr 1� consecución Salvado� Acuña S., S.  que 1tnsalzó 
de  sus propós'itos. las gloria_s de M aria, y exhortó _a 

los estudiantes - para que la contt-

FARM ACIA DE 

Vda. de A H T O D I O  E ! P I H O !  A 
CERVANTES, 1 - TEL. 1 2 9  

A L C A L Á  D f  fi U A D A l fl A  

lm1 r n n t a  l lll 
Papelería, D�letoi ,de einitorio 

!ellH . de [all[bO 

Aguíla, 
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núen invocando. Al acto asistió el 
alcalde de esta ciudad Sr, . M e s  a 

· Santos.  

-

-

Q 

FERRETERÍA Y ULTRAMARINOS 

DIEGO del PINO CHACON 
VÁLVU LAS - ACCESORIOS PARA 

TU BERÍAS DE H I E R�O. 
Correas para transmisiones • Mate­
rial electrico - Especial idad en he­
r.ramientás de todas clases de Artes 

y Oficios. 

Mtra. Sra . del Aguila, S . 

A L C A L A O f fi u- A O I R  A 
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